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La situación en que se encuentran 
actualmente lus Arsenales del Estado 
no puede ser más triste, y ello es pro
ducto de la prolongada y forzosa inac
ción tn que se encuentran. Y no podía 
ser más próspera y biiilantc, porque 
todo arranca de ia falla de créditos su
ficientes para construcciones y carenas, 
qu& se tr4du4e en carencia de los ne
cesarios acopios de material y en para
lización de obras, y |)yr cndf, ei;i leiiii-
tud y rciarüo de !0& .teábjíjos iHiÜiádos 
en épocas más horiaiiciWts, 

Porque asi no se puede contiuuai es 
por lo que hace falta, entre otras cau
sa?, que varía esencialmente la estruc
tura normal cel presupuesto (jnlir.ano; 
que ai lograrse como indudablemente 
se copsCiguná, de^de el ejercicio próxi 
iX»o, se habrá de reflejar in8ensiblepi<;n-
le eo:el aspecto de los Arsenales, que 
variará, del propio modo que, según 
la gráfica expresión del vulgo, se rea
nima un candil cuando se le echa 
aceite. 

Como instrumento de la defensa na
cional, los arafi^ajes «un cuando sólo 
sea de una njanci^a iiji^ipiente, deben 
^||||fc#ÍMi»ÍÍÍpíte%#RSU3 diversos ele-
ntéintoS; ésttf'es, en sus varios talleres, 
pQí;que,*i ^Iguno de ellos se atrofia, la 
s4«4d del oonjvmtP, á»Ki su rendiipjen-
to, «e K«8iettte. 

Ahora sólo se puede aspirar á que la 
situación general de los arsenales no 
empeore, pues él log.arlo implica ya 
una mejora que indudablemente habrá 
de acentuarse á medida que los recur
sos «e sostengan, pues no hay duda 
que en esto como en todo» los créditos 
disponibles, son como la savia que lleva 
la vida desde el tronco del árbol hasta 
las últimas ramali 

-Plan- general dfe oonstrUcciones Bo es 
por el momento indispensable. Los tra
bajos deben continuarse según las cir
cunstancias consientan. Ahqra se ha 
conjuraflo, de momento,el conflicto agu
do del despido de operarios en el Ar
senal de este bepaitamento, pero, ¿y 
lüégo? 

Et prpblema quedaría solucionado 
patii sjempre si llegásemos á tener en 
Nlarina un presupuesto decoroso Las, 
rudas lecciones del pasado debeivser 
vir de saludable enseñanza, y supuesto 
que* 'los Arsenales están exhaustos de 
todo, hay que pensar en reponer su 
instrumental, en ir naciendo los indis 
pensablcs aprovisionamientos y, g n j n , " 
poner en practica el sabio aforisrtto de 
que poco á poco se va lejos. 

La actual postración de la Marina es 
grande; el camino que es preciso reco 
rrer parí^ ponerla en J>»ey en disposi; 
ción de #ar|li|i'^:, ' ' i | i |p^o. 1̂ 11̂ 0 |JI^ ^ 
p:)(^rá veliircó'n' a'btif^«€ión;cnn pru
dencia, con f'í y con:n|ec(s*(6»v. firr > 
sima : , 

LECTURAS PARA LA MUJI^R 

Las majefell^eininista ; contíiiu:Vrt 
Wolestatido á la* autoridades, que ya 
no saben aué cáftíino tomar para re
ducirá gentes cu^ji aspiracióp ^up.'f-
roa parece consistir en pasarse unos 
días en lacíítcél. 

Ullimanííénte, aquellas señoras tu
vieron la ocunriÉcia de dirigirse en 
manifestación al Hyde je^rk, doíide 
algunas ^ora<}ora5 ai^en»**»»*» al go-

bierno con tiñ terwblé ' ̂ d í s d : si no 
concedía á prisa y corriendo el dere
cho electoral á las jtmijer^. 

Cowo tales uRienazaíí uoprp^uje-
rau el deseado efecto, deí^diero.n las 
seiiorasíeaieiúuislíis «astillar» el par-
laiiienlo para ijiacer ^larde 4^ su j^so-
lucLÓn y de su fuerza ante lQs,djipula-
düs. Reunidas en el .vestíbulo d é l a , 
Cálnar^, y apfpyechatj^O VUi ujpineu-
tü de íii^lrací^ióu de JaiP«Ucít>»luva-
dieroittos pasillos, de dotide fuerug 
expulsadas eu medio de una gritería 
que se dejaba oir más allá de le^ mu
ros del edificio, ü l ras mujeres vini§. 
ron eu ayuda de las uiaiiileslanles, y 
durante algunos minutos el espectá
culo que se dio ea el veslíbulo^y ep la 
calle era realuieate curioso. 

Cerca de quinientas mujeres al^Cíi 
lunáloiiiJU ó tiU u§<iBtos de po-lieía 
que cu«tüdi«Úai| las j>i»^B|as;de'ln Cá
mara, los cuáles i'U^^n s S r i ^ e n t e 
maUratados lodo el tiempo que larda
ron ea llegar refuerzos, siendo nece
sario el auxilio de la policía montada 
para dispersar á la muchedumbre. 

Fueron deleaidas 59 alborotadoras 
las cuale,'^ coiuparecieíon ante el ji^z-
gado de Westminster, que las copdo-
dó al pago de 50 chelines, ó, en su de
fecto, á quince días de 9Íi;ceí. 

Pues bien: sólo dos accedieron á sa
tisfacer la multa; las restantes prefi
rieron ser encarceladas. 

El pueblo no ve con simpatía el sis
tema de pnopagánda empleado por 
las señoras. 

«Siquiera fuesen lindas, lindas—di
ce con motivo un molivo |Jfi}í<54Í90>— 
podrían perdonar su |¡mper^ii)enpif>s ^ 
los que fácilmente;,96 dejan .sequpir 
por los atractivos de la belleza; pero 
por í'egla general la propa^gandista dfel 
feminismo lleva los cabellos cortos, su 
Iraje es de corte severo y color oscuro 
y su mirada tétrica; condiciones opues
tas á la t r ayen te suavidad por medio 
de la cual suele conse^^ir la niuj^r 
cuanto se propone.» 

Los que menos se divierten son los 
desplantes de las feministas son los in
dividuos del cuerpo de Policía, que ya 

' empiezan á estar cansados dé que les 
tengan en jaque constantemente unas 
cuantas mujeres. Así es que los jefes 
del cuerpo han amenazado con acudir 
á los bomberos y regar á las revolto
sas con una abundante ducha en cnan
to vuelvan á reunirse en manifesta
ción. Pero éstas no se han intimidado 
¡)or ello. 

—Ni el agua ¡jai el fuego! nos harán 
re^rocédei'TN ílicl^o la,$ieñ,iOifita Pai-
k|̂ ^{it, - y si contóla pospli-as acudieran 
laf^trppas, nos dejaríamos apU>staf an
tes que ceder. 

Y como el gobieruouo abriga el pro-
P9íjilo de coiisertir en im^t i tes ó las 
seypU^MS» .SfiS.UfiM4íá-ia «igilaí^ 
hasta que ag^uéllas se canse^,j;k visi
tar la careen ó hasta «lue e l rjiículo 
Huya cubietídi al i j j^ndolo, el movi
miento feminista en pró del sufragio. 

lÉilíÉa Süikia 
| % t ó ) i-Mos l e la|ip|re(S|ión general 
áñtfsti t l i tFGfogiiififo yiKstadístico, 
UCycpdeales del Regis^trocivil, etUiovi-
avieiilo de la i)oh]ac,ipa en esta pio-
viíicia duiaate el pasado ines de üi-
ciejnbre fué el isigni^ijtp: 

Nacimientos, 1. 513; de ellos 18 ile-
g í t i í J i O S i ' \ , , : : ' • . ! ,> - « ' • • I : ' • ' • •"•• ; » • • • '••' -

,KaÍalidad por ^OOO liabítantes,.2.44. 
DeíÜrtciones, t . 29«; clasificadas del 

lirodo ^guiante: • ^ • -
Fiebre tifoidea, 41; id. intermitentes 

T W 

•MiLiBi*iiiiiBirniXE-i::~rrrj3:ri.¡z:"jriiE».r_:p".:ai'i» iiu'iTU,:i.]r.-nLiMU I 

ponsale» en Paría; Mr. A. i,oreíí«,14»i"uc Routfoinout; Mr. J. ./uiiea, ¡11, Kaiibourg-Mon 
martrc. , . . 

I iü l l i i i l ia i i l iKIi l ' i l i milHii i' i l l •lli11lniWllilll>1> lét i l i iÍt%:ilili>itif:^uy.:...UÉii-üi' • immTrrMTT 

y ^P*^^^^^ i©pi£7; viruela, 0; sa-
vatnpióíir?; espár lpl ta , O, coquelu
che, 18; difteria y c r | l | , 16; grippe, 34; 
tuberculosis, 70; enfermedades del sis
tema nervioso, 122; id.del aparato cir-
WNi*»5Í9 X respiratorio 342; digestivo, 
192; id, génito urinario, 29; septi^igmia 
puerperal y otros aCcídétítes buéVpe-
rales, 8; vicios 'de coiiformacíón, 48; 
senectud, 65; suicidios, 1; mu?rlés,vio-
lentas»22; otras enfermedades,27?;re-
•SHltando üha mortalidad flé' 2.09''por 

Kl.^W-lvhhfíafteie-"5"-^- •' '• '"*'•» 

fietpas extpaiiiiPBS' 

Toda la fe dé la vida de esté ináip|ne pc^eta^e-

cienlen^ente ffillecjdo, se,resumí^ pn las |iti^^4§Bt0^ 

elfic".^^nlf|íj píiljibras: 

«En,pQ),íticp, Ia.jia,^|^,,^^tes,q^ejl0ido; ea»36Hdá8<W'r; . 

;la poeüia cláiMca; en 1» píáctiea, U sinceridad y la 

fuerza». 

En su obra imperecedera se adm^r:^ pot' igual el 

poeta y al piudpdaap. Arflieple,y,fervoroso amante 

de l%lit)gjt|td, fujjjUn .lH«^iad^r,cpn,stpnte por los 

ideales^fl# loií-a su vifla. ¡El aHlflC^^e l^s Odas bar-

bqtas y el Jlioenilia ho se desmintió ni un solo ins

tante. Con Garducci ha perdido Italia el más ilus

tre de sus hijos, al poeta de sus glorias y de sus as-

piracmn^s i|acionales, a | que Jnejor encarnaba el 

• ajinp '"'i^^rna ?if^ií|«i|j^; Ijj!ft|ji|umanidad toda Íia 

perdido con él á úii* maestro aé pueblps, á un ar

tista tiiagníííco,.ci\ya palabra,d,e oro hade conser

var japosteridad ^i^ mflfíUQlRS jnmprtales. 

Como homenaje de ada\\y^<}\f)fi, rendido á la me* 

inoifia de este insigne poeta^honraipos las ci)lum 

ñas de E L Eco DE CARTAGRNA pabjicando una de 

sus más bellas coihposicioi)es, traducida alesna- . 

ñol por el ilustre catedrático de la Universidad de 

Saja^a^ica, D..M¡guí|l Vm^íf^o. H e ^ ^ ^ - | | o e -

Q}»,Wwmr|li>*PÍft iH^jhlíipcas torres ' 

(psq^s ¡Cj9p m^lQ,íde .!iifm^^.as ajves, 

Oh Mi^amar, conb-ailus granitos 
grises del torvo piélago Báigiendo, 
conrebramido de almas cóhgojpsa|i 

baten las ondas. 

Tristes, bajó las nubes á los golfo» 
contemplan con sus torres las c^udilíles, , ¡ 
Muggia y Piraiib f Egida y Par^nzo, 

del mar joyeles; 
y las cóleras todas mugidoras 
empuja el mar contra el bastión de escollos 
donde te asomas á a|riibaSj vistas dfe Adriá- '• 

roca de HabsÜurgo; ' 
y, truei^a eUi^ar eji Nabresina, qabé 
á la herruinbrosa costa, y de reláiáWá^bs 

Cual sonreía todo en la abrMeña 
(^ulce mañana en que á 19J^t^t se ^ Í ^ Q 

(AM 

el rubio emperador y al ladp suyo 
l̂ ,.lli?rm0sadadíí!»!''̂ *'̂ ^"" ' '̂"'' 

Irradiaba en su rostro placentero 
imj4¿i4al adéiWSn y de su dama 
los ojos arrogantes y cerúleos ' 

scdneiel mar iban. 

Adiós castillo para (ÜG^StUj^nH^ ,;• 
nido' de amdres construido en vano '' 
Otra aura á los esposos arrebata 

á yermos mares. 

Esperanzivdos ahandoaaii sal^s 
historiadas de liiuufos y séalencias 
3%1 sabeK Al señoi el Danto y Goethe 

habíanlo vn vano 

d^Sde animadas tabla.s, una esfinge 
le ^Irae con \isla aun ti á las ondas. 
cede y á mudio abrir deja allí el libro 

del Homancero. 
Oh, no de.amor y de ventura el canto 
al|á4je, acoja y ^flones de guitarras 
^§49s ^« l^as ep la Espla'tíáf El áára ' 
,;,.,:Í;!, ;'.-, . c ^ jp s lametítás"'"''''""''•'""•' ' 

jl^^^i d^sde el triste mhq de Salvore 
con el ronco quejido de las olas? 
Cantan los muertos vénetos, los hados 

cantan de Istora? 

—En hora mala á nuestro mar te metes 
htjodeHabsburgo, en la fatal iVoi>rf/'a; 

itoSiFuí-ias van contigo y á los vientos 

Mira á la esfinge cnafmu^a semljtanle 
• i ddante luyo pérfida arredrándosel 

A tu mujer su rostro fola'nco arrima 
- ^ , - "' Juana la Loca. 

La segunda cabeza de Antoniela 
Ife.qu^ te guiña. Con podridos ojos 

n^ÍI?*.W tí ve el amarino rofetro 
de Moctezuma. 

i 4l|tietbaBi)ues inmensos de magueyes 
,qaeiya< benignas no mecen las brisas, 

: ed la&tinieblas tropicales se alza 
^n su pirámidt; 

ett)ióS(}ue llamas lívida^ aspira, 
"Ht^Ht^lopoili que ^u $an|;rq husmea 
y'ePttrát; con la mirada rjavefíaíido 

" ' '• ' aulla, ventel 

Cuánto ha te esperol La barbarie blanua 
¿lüetíroaie el reino y d^blruyú mis teiuplos 
yéiíle, «icyota víctima, retoño 

de Carlos Quinto. 
,;jí|ftájt^s viles abuelos por la [lodre 
,marcl^¡tc)S ó en furor regio abrasados, 
Je- quería y te pojo_á ^, de Jlíab¡.MwRo 
• flor rediviva. 
y.jdeAu^iinocín alnUna ^afujoa 
q(if bajo el pabellón del sol apaoreánei, 

, .6|WP(> ftfrentla te envío, ohpuro Iwnnoso 
MaxÍRiUiaao. 

ffhítué Cárdueei. 

•JW'.'^ IWtPiK )Li a l l í 

- - ' - " • ' ^ - • ' • - " • - ' .^" .,- í-WÍnílV 
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••«•rtfi qne i«J,» la pAoilkiile, «Q*- hiraiwî VM »̂ Ido-
mentoaiei:%6Ó o uim cxtooióéa irtda y moiwlii, «a 
preat-ntab» ahora Hombreada bajo f stoa vegetulet 
rxfr^fio». 4e o«lo; verde oliyii,'y cuyas pautes «gn-
dftk eK r̂i ««cndidfit por el yigor de «n mismo or«d-
intento. 

«Mué 4 Pjbro Ijtdo y vi «DUVIOM qm á lo hir|0>de 
la, or^t% de aa».AQ<a, liiu)iik«U Beto, «e pve'ieoMbft 
004 ,^ud« Búuilitr .fia UD ettwdov. vegetetlvoW tan 
»\;M«»Rdo, pfTA(jae j e bAi«|o*«b» hadado MOibrá 
aiit» «1 d«!«!|)|librttd(>K ibrt)loid«t'Hlv Al«o más («joe 
ee petHlftb» laatlneU-de otras «planta» qne sem^t-
fiwMiD al, modo ^e Kw picto», etumtttlbitiáou eoiao 
nn" ^f ji«a qu» ««iU»»a.de aire, 

M««jji el Oset^idistlrigní ««ea íonna v«gér«i Mn-
cl̂ Mla, vftityjod», peittjQaéfle elevaba en lUeatí» tt» 
lB„rnal¡«;;i fiMiua^aifior lae demás planta«/lfda *lli> 
la ID| ,<iaí|| di» pbtuoi gr ee K>áHjabft,<d«'>do «1 vl<g«' 
til uu,«qUM-«MiaDfa«o,«n^léiidiUoy viWtimoi > 

A «i^iileivitta veiiuuoa erecer áqiwttaa planta* 
d«j trtj inanera, ;̂ UP, ni ae apartab* un la»taDta hi 
''i'^tad» eila», »as eoutorao'í al vo)v«r á mimrlM, 
habían jsainblado. Proyeetába» en tódoa aentido* 
rama« obtusas y de formm eatreoha qae «n pobo 
ti(intio fueron desarrollándoae, iormátidose eólub 
ui.a «epecie de érboi de eoreit d« bmtanlMpiee d« 
a l v f l i a . ^ : • • ' '•' '• ' • * • • / • • i ' ' í • • • ' • ' 

CofiiffiMdo« oon estia Yegetoeiooeft lattare» loi 

BIBliíOTECA:'DEÍ'tLEeo;;6#Í¿4|*kWKHk4Íl 

(>tttí'íí»Éí-|t#já fft teliífWát'»"iíi'tóáaír'lí.|¿tf--' 
b Iqáe eñtríí fi^n<^nHÍ'Á(^Í\H6^^xi^i4\zÁUí¡tTm' 
perBciede loa Irosos qtto piae^liítí'a^'luTtíléía! Va-' 
llía cierto iníiiivro decoipúgeuloí» redondeados v lias 
la me pxreció qne alqniíoB <íe él os so liiíli'batói, 

— fCJáTor!--Totvl 6 éniimurur. ' '' 
—¿Qaét 
Pero no pude conustailp en seguid». Sejjufa con 

la'iiitTMda fija, sin poder croer lo quo veía ¿íúralite 
unos lDSt.i)te< me pareció que uSi vista se ¿"njíMfia
ba. Deat ués, Uiaaudo uim btnsca ixolaiuaciAn, co-
RI pb'rel t)raeo á Cavor y l« di signé el o joto^de 
mi Borprc sa 

—¡Mire uatedí—le grité.—¡Allí!, ti, y ¡allá 
'S ôí ojos alga teron la á/recci'ón qné yo fudicatM 

oo^ el'dedo. ' ' 
— ¿Elit jQaé es esoí —dijo mi conipafieío. 
¿Oómo de«ctJbtr lo que v(t ¡Era uiiVroosui tan po-' 

00 impoitante de contar, y qu.-, bin »iiib»igoí"me' 
p»rn(|<<taii m'-Ta'vHIOsa, t«ií exlisoidif-aria? Yá lie 
dichtí que eutie *a mp.sa de Bgnj t» pardas que cu-
brlian la soperñcle de aquellos trozos eztiafios qne'* 
me parerieion jladera se distinguían corpú«cu'oa 
ndbrdíhdos que podían passr por grava menuda, y ' 
be aqol, qhe, do repente, ano du ellos, después 
oirs í luego otro, ae habían removido, ensancbado ' 
y,*|[>ór d ttfnóV roto, 'défando véi sns Iraoturás II- , 

. ueAa de r'ólor verde áirlllritfeáto qiie s» pr¿jréo'tat>an''̂  


